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			Para Kayo, Cynthia, Loma, Emily y Akbar.
Porque sois la caña. ¡Gracias por ser mi tomodachi!


		

	
		
			Justicia

			 

			 

			Cuando los psi eligieron el Silencio, cuando optaron por enterrar sus emociones y convertirse en individuos gélidos a los que no les interesaba lo más mínimo el amor o el odio, trataron de aislar a su raza de los humanos y los cambiantes. El contacto constante con las razas que continuaban aceptando las emociones dificultaba más aún el aferrarse a su propio condicionamiento.

			Era una idea lógica.

			Sin embargo resultó ser imposible en la práctica. La economía, sin ir más lejos, hacía que fuera un objetivo inviable; tal vez los psi estuvieran todos enlazados a la PsiNet, la red psíquica en expansión que sustentaba sus mentes, pero no eran todos iguales. Unos eran ricos; otros eran pobres, y otros simplemente iban tirando.

			Necesitaban trabajar, necesitaban dinero, necesitaban comida. Y el Consejo de los Psi, pese a su brutal poder, no podía generar suficientes empleos internos para millones de psi. Los psi tuvieron que seguir formando parte del mundo, un mundo lleno de caos por todas partes, rebosante de felicidad y tristeza, temor y desesperación intensísimos. Aquellos psi que se fracturaron bajo la presión fueron «rehabilitados» en silencio; sus mentes, borradas; sus personalidades, erradicadas. Pero otros prosperaron.

			Los psi-m, dotados con la habilidad de ver dentro del cuerpo y diagnosticar enfermedades, en realidad nunca se retiraron del mundo. Sus habilidades eran muy apreciadas por las tres razas, y obtenían buenos ingresos.

			Los miembros menos poderosos de la población psi retomaron sus vidas normales, sus empleos cotidianos como contables e ingenieros, comerciantes y hombres de negocios. Salvo que aquello que en otro tiempo disfrutaban, despreciaban o simplemente toleraban, ahora lo hacían sin más.

			Por el contrario, los más poderosos fueron absorbidos por la superestructura del Consejo siempre que fue posible. El Consejo no deseaba arriesgarse a perder a los más fuertes.

			Luego estaban los «j».

			Los psi-j, telépatas nacidos con una singularidad que les permitía colarse en las mentes y recuperar recuerdos para luego compartirlos con otros, han formado parte del sistema judicial del mundo desde su nacimiento. No había suficientes psi-j para arrojar luz sobre la culpabilidad e inocencia de cada acusado, por lo que solo se recurría a ellos en los casos más atroces; el tipo de casos que hacía que los detectives veteranos vomitasen y los ya hastiados periodistas dieran un paso atrás, presas del horror.

			Al percatarse de lo ventajoso que sería tener acceso a un sistema que procesaba por igual a humanos y, en ocasiones, a los reservados y gregarios cambiantes, el Consejo permitió no solo que los justos continuaran, sino que extendieran su trabajo. Ahora, a principios del año 2081, los justos están tan integrados en el sistema judicial que su presencia no provoca sorpresa ni revuelo.

			Y en cuanto a las consecuencias mentales inesperadas del trabajo a largo plazo de un justo... Bueno, las ventajas superan a los sangrientos problemas ocasionales.
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			Las circunstancias no hacen al hombre. Si así fuera, yo habría cometido mi primer robo a los doce, mi primer atraco a los quince y mi primer asesinato a los diecisiete.

		  De los apuntes personales del detective MAX SHANNON

			 

			Mientras estaba sentada mirando a la cara a un psicópata, Sophia Russo comprendió tres verdades irrefutables.

			La primera, que con toda probabilidad le quedaba menos de un año para que la sentenciaran a rehabilitación completa. A diferencia de la rehabilitación normal, el proceso no solo aniquilaría su personalidad, convirtiéndola en un vegetal. Aquellos que eran sometidos a rehabilitación completa acababan, además, con el noventa y nueve por ciento de sus sentidos psíquicos fritos. Todo por su propio bien, desde luego.

			La segunda, que ni un solo individuo sobre la faz de la tierra recordaría su nombre después de que desapareciera del servicio activo.

			Y la tercera, que si no se andaba con cuidado, pronto acabaría tan vacía e inhumana como el individuo al otro lado de la mesa, porque el otro yo que vivía dentro de ella deseaba estrujarle la mente a ese hombre hasta que gimiera, hasta que sangrara, hasta que suplicara piedad.

			«Definir la maldad no es nada fácil, pero está sentada en esa habitación.»

			El eco de las palabras del detective Max Shannon la sacó de la susurrante tentación del abismo. Por alguna razón, la idea de que él la tildara de malvada era... inaceptable. Él la había mirado de forma diferente a como lo hacían otros varones humanos; sus ojos se fijaron en sus cicatrices, pero solo como parte del conjunto de su cuerpo. La respuesta había sido lo bastante extraordinaria como para hacerle reflexionar, enfrentarse a su mirada e intentar adivinar qué estaba pensando.

			Aquello había resultado imposible. Pero sabía qué era lo que Max Shannon quería.

			«Bonner es el único que sabe dónde enterró los cuerpos; necesitamos esa información.»

			Tras cerrarle la puerta a la oscuridad que habitaba en su interior, abrió su ojo psíquico y, expandiendo sus sentidos telepáticos, comenzó a recorrer las retorcidas rutas de la mente de Gerard Bonner. Había tocado muchas, muchísimas mentes depravadas durante el curso de su carrera, pero aquella era total y absolutamente única. Muchos de los que habían cometido crímenes de ese calibre padecían algún tipo de enfermedad mental. Sabía cómo trabajar con sus recuerdos, a veces inconexos y fragmentados.

			Por el contrario, la mente de Bonner era ordenada, organizada, y cada recuerdo estaba en su lugar correspondiente. Salvo que esos lugares y los recuerdos que contenían carecían de sentido, pues habían sido filtrados a través de las frías lentes de sus deseos psicopáticos. Él veía las cosas como deseaba verlas; distorsionaba la realidad hasta que resultaba imposible localizar la verdad entre la telaraña de mentiras.

			Una vez concluida la exploración telepática se tomó tres prudentes segundos para centrarse antes de abrir sus ojos físicos y mirar a los vívidos iris azules del hombre que tan irresistible encontraban los medios de comunicación. Según estos, era guapo, inteligente y carismático. Lo que sabía con certeza era que ese hombre tenía un máster en Gestión de Empresas por una institución muy reputada y que procedía de una de las familias humanas más prominentes de Boston; suscitaba una sensación de incredulidad generalizada que fuera, además, el Carnicero de Park Avenue, apodo inventado tras el descubrimiento del cadáver de Carissa White en una de las amplias medianas «verdes» de la célebre Park Avenue.

			Repleta de tulipanes y narcisos durante la primavera, había sido un paisaje invernal de árboles y luces navideñas cuando Carissa fue arrojada allí; su sangre, un cruel contraste sobre la nieve. Era la única de las víctimas de Bonner que había sido hallada, y el carácter público del lugar en que se había deshecho de ella había convertido de inmediato a su asesino en una estrella. También había estado a punto de hacer que le atraparan; solo el hecho de que el testigo que le vio huir del escenario se encontraba demasiado lejos como para darle a la policía una descripción útil había salvado al monstruo.

			—Me volví mucho más cuidadoso después de eso —explicó Bonner, que lucía una ligera sonrisa que hacía que la gente creyera que les estaba invitando a compartir alguna broma privada—. Todos somos un poco chapuceros la primera vez.

			Sophia no mostró ningún tipo de reacción ante el hecho de que el humano que tenía enfrente acabara de «leerle la mente», pues había previsto aquel truco. De acuerdo con su perfil, Gerard Bonner era un maestro de la manipulación, capaz de leer el lenguaje corporal y las más insignificantes expresiones faciales con la precisión de un genio. Al parecer ni siquiera el Silencio era protección suficiente contra sus habilidades; dado que había analizado las transcripciones visuales de su juicio, le había visto hacer lo mismo con otros psi.

			—Por eso estamos aquí, señor Bonner —replicó con una calma que se estaba tornando más glacial, aún más distante; un mecanismo de supervivencia que pronto helaría los pocos jirones que quedaban de su alma—. Accedió a revelar las localizaciones de los cadáveres de sus últimas víctimas a cambio de más privilegios durante su encarcelamiento.

			La condena de Bonner implicaba que iba a pasar el resto de su vida natural en D2, una prisión de máxima seguridad ubicada en las entrañas del montañoso interior de Wyoming. Construida por un mandato especial, D2 alojaba a los reclusos más sádicos de todo el país, aquellos que se consideraban demasiado peligrosos como para permanecer en el sistema penitenciario normal.

			—Me gustan tus ojos —dijo Bonner. Su sonrisa se ensanchó mientras dibujaba la red de finas líneas sobre su rostro con esa mirada que los medios habían calificado de «letalmente sensual»—. Me recuerdan a los pensamientos.

			Sophia se limitó a esperar, dejando que él hablara, pues sabía que sus palabras serían de interés para los criminólogos que se encontraban en la habitación al otro lado de la pared situada detrás de ella, observando su encuentro con Bonner en una enorme pantalla de ordenador. Había observadores psi en aquel grupo, algo atípico tratándose de un criminal humano. Los patrones mentales de Bonner eran lo bastante aberrantes como para suscitar su interés.

			Pero, pese a las credenciales de aquellos criminólogos psi, las conclusiones que importaban a Sophia eran las de Max Shannon. El detective de policía no poseía habilidades psi, y a diferencia del carnicero sentado frente a ella, era alto y fibroso. Esbelto, pensó, semejante a un ágil y musculoso puma. Sin embargo, a la hora de la verdad, fue el puma quien se había impuesto, tanto en la fuerza que tensaba el mono de presidiario de Bonner como en las habilidades mentales de los detectives psi que habían sido reclutados en el equipo especial tan pronto como las perversiones de Bonner comenzaron a tener un importante impacto económico.

			—Eran mis pensamientos, ya sabes. —Bonner exhaló un pequeño suspiro—. Tan bonitas, tan dulces. Tan fáciles de lastimar. Como tú.

			Sus ojos se demoraron en una cicatriz que formaba una línea irregular sobre el pómulo de Sophia.

			Ella hizo caso omiso de la descarada provocación.

			—¿Qué hacía para lastimarlas? —preguntó.

			En última instancia, Bonner había sido condenado a partir de las pruebas que había dejado sobre el cuerpo apaleado y quebrado de su primera víctima. No había dejado rastro en los escenarios de los demás secuestros, solo los habían relacionado gracias a pruebas circunstanciales... y a la incesante perseverancia de Max Shannon.

			—Tan delicadas y estropeadas como tú, Sophia —murmuró deslizando la mirada sobre su mejilla, sobre sus labios—. Siempre me han atraído las mujeres lastimadas.

			—Eso es mentira, señor Bonner. —Le resultaba sorprendente que la gente lo encontrara guapo, cuando ella casi podía oler la podredumbre—. Cada una de sus víctimas era increíblemente hermosa.

			—Supuestas víctimas —adujo, con los ojos chispeantes—. Solo me han condenado por el asesinato de la pobre Carissa. Aunque soy inocente, desde luego.

			—Accedió a colaborar —le recordó. Y necesitaba dicha colaboración para hacer su trabajo. Porque...—. Es evidente que, en cierta medida, ha aprendido a controlar sus pautas mentales.

			Eso era algo que los telépatas del Cuerpo de Justos habían observado en cierto número de psicópatas humanos; parecían desarrollar una habilidad casi propia de los psi para manipular de forma consciente sus propios recuerdos. Bonner había aprendido a hacerlo lo bastante bien como para que ella no pudiera obtener lo que necesitaba en una exploración superficial; profundizar, ahondar más, podría causar daños permanentes, borrando las impresiones a las que necesitaba acceder.

			Pero Bonner solo tenía que seguir con vida hasta que localizaran a sus víctimas, murmuró su otro yo. Después de eso...

			—Soy humano —repuso con exagerada sorpresa—. Estoy seguro de que te lo han dicho; mi memoria ya no es lo que era. Por eso necesito que un justo entre y desentierre mis pensamientos.

			Era un juego. Estaba segura de que Bonner conocía la ubicación exacta de cada cadáver del que se había deshecho y hasta el último centímetro de tierra de las tumbas poco profundas en que las había enterrado. Pero había jugado lo bastante bien como para que las autoridades hubieran recurrido a ella, dándole a Bonner la posibilidad de saciar sus impulsos una vez más. Obligándola a entrar en su mente intentaba violarla; la única forma que en la actualidad tenía de hacerle daño a una mujer.

			—Dado que es evidente que no soy eficaz —repuso levantándose—, me ocuparé de que el Cuerpo de Justos envíe a mi colega Bryan Ames. Es un...

			—No. —Aquel era el primer indicio de una grieta en la pulida fachada de Bonner, que este cubrió prácticamente nada más aparecer—. Estoy seguro de que conseguirás lo que necesitas.

			Sophia tiró de la fina y negra piel sintética de su guante izquierdo, alisándola sobre la muñeca de forma que quedase bajo el puño de su prístina camisa blanca.

			—Soy un recurso demasiado caro como para desperdiciarlo. Mis habilidades resultarán más provechosas en otros casos. —Dicho eso salió de la sala, ignorando su orden, porque no cabía duda de que le había ordenado que se quedara.

			Una vez en la sala de observación, se volvió hacia Max Shannon.

			—Asegúrese de que cualquier sustituto que le envíen sea varón.

			Él asintió de forma profesional, aunque su mano se aferró al respaldo de la silla situada a su lado. Su piel tenía el cálido tono marrón dorado de alguien cuyos antepasados parecían ser una mezcla de asiáticos y caucásicos. La parte asiática de su estructura genética se había manifestado en la forma de sus ojos en tanto que la parte caucásica había prevalecido en la altura; medía un metro y ochenta y seis centímetros, de acuerdo con su estimación visual.

			Todo eso eran datos objetivos.

			Pero el impacto era más que la suma de sus partes. Se percató de que aquel hombre poseía ese algo extraño que los humanos denominaban carisma. Los psi afirmaban que tal cosa no existía, aunque todos sabían que sí. Incluso entre la raza silenciosa había quienes podían entrar en una habitación y conseguir que todo se detuviera con su sola presencia.

			Mientras observaba, los tendones de Max se pusieron blancos contra su piel a causa de la fuerza con que se agarraba a la silla.

			—Se ha corrido de gusto haciendo que usted explorara sus recuerdos.

			No hizo mención alguna a sus cicatrices, pero Sophia sabía tan bien como él que eran una parte importante de aquello que la hacía tan atractiva para Bonner.

			Hacía mucho que esas cicatrices se habían convertido en una parte de sí misma; unas finas líneas entrecruzadas que hablaban de una historia, de un pasado. Sin ellas no tendría pasado en absoluto. Max Shannon también tenía un pasado, pensó. Pero en su caso no estaba impreso en ese bello —no atractivo, sino bello— rostro.

			—Tengo escudos.

			Sin embargo esos escudos comenzaban a fallar; un inevitable efecto secundario de su ocupación. Si hubiera tenido alternativa, no se habría convertido en un justo. Pero a los ocho años le habían dado una única opción: convertirse en justo o morir.

			—He oído que muchos psi-j tienen memoria eidética —dijo Max, con expresión penetrante.

			—Sí..., pero solo cuando se trata de las imágenes que tomamos durante el curso de nuestro trabajo.

			Ella había olvidado partes de su «vida real», pero nunca había olvidado un solo instante de las cosas que había visto durante los años que había pasado en el Cuerpo de Justos.

			Max había abierto la boca para responder, cuando Bartholomew Reuben, el abogado de la fiscalía que había trabajado codo con codo con él para capturar y condenar a Gerard Bonner, terminó su conversación con dos de los criminólogos y se aproximó.

			—Es una buena idea conseguir un psi-j varón. Eso hará que Bonner tenga tiempo para mosquearse; podemos traerla a usted de nuevo cuando esté más dispuesto a colaborar.

			La mandíbula de Max dibujaba un ángulo pronunciado.

			—Alargará esto todo lo posible; esas chicas son solo peones para él —respondió.

			Otro criminólogo abordó a Reuben antes de que pudiera contestar, dejando a Sophia a solas de nuevo con Max. Para su sorpresa, se quedó donde estaba a pesar de que tendría que haberse unido a los de su raza una vez completada su tarea. Pero ser perfecta no la había mantenido a salvo —de un modo u otro, estaría muerta al cabo del año—, así pues, ¿por qué no satisfacer su deseo de conversar más con aquel detective humano cuya mente funcionaba de una forma que le resultaba tan fascinante?

			—Su ego no dejará que oculte sus secretos para siempre —declaró. Ella ya se había enfrentado a esa clase de personalidad narcisista—. Quiere demostrar lo inteligente que es.

			—¿Y seguirá usted escuchando si el primer cuerpo que entregue es el de Daria Xiu? —Su tono de voz era áspero, arenoso por la falta de sueño.

			Sophia era consciente de que Daria Xiu era la razón de que hubieran incluido a un justo en ese caso. Hija de un poderoso empresario humano, se especulaba que había sido la última víctima de Bonner.

			—Sí —respondió, diciéndole una verdad—. Bonner es lo bastante depravado como para que nuestros psicólogos lo consideren un sujeto de estudio valioso.

			Quizá porque la clase de desviación mostrada por el Carnicero de Park Avenue la habían manifestado en otro tiempo los psi en cifras estadísticamente elevadas... y el Silencio ya no podía reprimirla por completo.

			El Consejo creía que la población no lo sabía, y tal vez fuera así. Pero para Sophia, una psi-j que se había pasado la vida inmersa en el miasma de la maldad, las nuevas sombras en la PsiNet poseían una textura que casi podía palpar, densa, oleosa, y empezaba a infectar la red neural en expansión con insidiosa eficacia.

			—¿Y usted? —preguntó Max observándola con una penetrante intensidad que le hizo sentir que aquella ágil mente podría descubrir secretos que había mantenido ocultos durante más de dos décadas—. ¿Qué hay de usted?

			El otro yo que habitaba en ella se removió, deseando decirle la verdad pura y dura, pero era algo que jamás podría compartir con un hombre que había hecho de la justicia su modo de vida.

			—Yo haré mi trabajo. —Y a continuación dijo algo que un psi perfecto jamás habría dicho—: Las traeremos a casa. Nadie debería pasar la eternidad en la fría oscuridad.

			 

			 

			Max contempló a Sophia Russo mientras se marchaba con los observadores civiles, incapaz de apartar la mirada de ella. Sus ojos habían sido lo primero que le había impactado. Los ojos de River, había pensado al entrar ella, tenía los ojos de River. Pero se había equivocado. Los ojos de Sophia eran más oscuros, de un azul violeta más intenso, tan vívido que casi le había pasado desapercibida la seductora suavidad de su boca. Pero también se había fijado.

			Y eso había sido como un puñetazo en los dientes.

			Porque a pesar de sus curvas y del entramado de cicatrices que hablaban de un pasado violento, ella era una psi. Fría como el hielo y ligada a un Consejo que tenía más sangre en las manos de la que jamás tendría Gerard Bonner. Salvo que... Sus últimas palabras le daban vueltas en la cabeza.

			«Las traeremos a casa.»

			Poseían la intensidad de una promesa. O tal vez eso era lo que él había querido escuchar.

			Tras desviar la atención cuando ella desapareció de su vista, se volvió hacia Bart Reuben, la única persona que quedaba aparte de él.

			—¿Siempre lleva guantes?

			De fina piel sintética negra, lo cubrían todo más allá de los puños de la camisa y la chaqueta del traje. Podría deberse a que tuviera cicatrices más graves en el dorso de las manos, pero tenía la impresión de que Sophia Russo no era la clase de mujer que se ocultaba detrás de semejante escudo.

			—Sí. Siempre que la he visto. —El abogado de la fiscalía frunció el ceño durante un segundo antes de que pareciera sacudirse de encima lo que fuera que le molestaba—. Tiene un expediente excelente; nunca ha fastidiado una recuperación de recuerdos hasta la fecha.

			—En el juicio vimos que Bonner es lo bastante listo como para manipular con sus propios recuerdos —replicó Max observando mientras se llevaban al prisionero de la sala de interrogatorios. El Carnicero de ojos azules, el asesino adorado por los medios, miró a las cámaras hasta que se cerró la puerta; su sonrisa era una provocación silenciosa—. Aunque su mente no fuera retorcida en lo fundamental, conoce bien las drogas... y podría haberle echado el guante a algo y haberse drogado adrede.

			—No me extrañaría de ese cabrón —declaró Bart; los surcos alrededor de su boca se marcaban en exceso—. Tendré a un par de justos varones para el próximo espectáculo de Bonner.

			—¿Tanta influencia tiene Xiu?

			El juicio de Gerard Bonner, vástago de una aristocrática familia de Boston y el asesino más sádico que el estado había visto en décadas, no habría cumplido con los requisitos para contar con un psi-j en su fase previa de no ser porque sus recuerdos eran casi impenetrables.

			«Los psicópatas no ven la verdad como los demás», le había dicho a Max un psi-j después de testificar que no podía recuperar nada útil de la mente del acusado.

			«Póngame un ejemplo», le había pedido Max, frustrado porque el asesino que había acabado con la vida de tantas jóvenes había conseguido burlarlos otra vez.

			«Según los recuerdos en la mente superficial de Bonner, Carissa White tuvo un orgasmo cuando la apuñaló», fue su respuesta.

			Tras apartar aquella repugnante prueba de la retorcida realidad de Bonner, miró a Bart, que se había detenido para comprobar un e-mail que había recibido en su teléfono móvil.

			—¿Xiu? —le instó.

			—Sí, parece que tiene algunos «amigos» en las altas esferas psi. Su empresa realiza muchos negocios con ellos. —Después de guardarse el teléfono, Bart comenzó a recoger sus papeles—. Pero en este asunto no es más que un padre destrozado. Daria era su única hija.

			—Lo sé.

			El rostro de cada víctima estaba impreso en la mente de Max. Daria, de veintiún años, era una joven risueña con los dientes separados, melena negra rizada y piel del color de la madera de caoba pulida. No se parecía en nada a las otras víctimas. A diferencia de la mayoría de los asesinos con su patología, Bonner no había discriminado entre blancos, negros, hispanos o asiáticos. Lo único que le atraía era la edad y cierto tipo de belleza.

			Lo cual desvió sus pensamientos de nuevo a la mujer que había mirado al asesino a la cara sin parpadear mientras él se obligaba a mantenerse alejado, a observar.

			—La señorita Russo... encaja en el perfil de sus víctimas. —Los ojos y las cicatrices de Sophia Russo la hacían impresionantemente única; un aspecto crítico de la patología de Bonner. Se había centrado en mujeres que jamás se confundirían con la multitud; la violencia de la que hablaban las cicatrices de Sophia sería para él la guinda del pastel—. ¿Lo arreglaste para que fuera así?

			—Un golpe de suerte. —El abogado metió los expedientes en su maletín—. Cuando Bonner dijo que colaboraría con una exploración, solicitamos al justo más cercano. Russo acababa de terminar un trabajo aquí. Ahora va de camino al aeropuerto..., rumbo a nuestro rincón particular, de hecho.

			—¿A Liberty? —preguntó Max mencionando la penitenciaría de máxima seguridad situada en una isla artificial cerca de la costa de Nueva York.

			Bart asintió mientras salían y se encaminaban hacia la primera puerta de seguridad.

			—Tiene previsto visitar a un recluso que afirma que otro prisionero se confesó culpable del asesinato y mutilación de una víctima mediática aún sin resolver.

			Max pensó en lo que Bonner le había hecho a la única de las víctimas que había sido hallada, la sangrienta carnicería que había sufrido la delgada y risueña belleza llamada Carissa White. Y se preguntó qué vería Sophia Russo cuando cerraba los ojos por la noche.
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			Nikita Duncan, consejera psi y una de las mujeres más poderosas del mundo, echó un vistazo a los datos biográficos del expediente confidencial que tenía delante, deteniéndose un segundo en la imagen digital adjunta.

			El varón humano tenía un rostro característico. Pómulos marcados, piel que indicaba una compleja herencia genética y unos ojos que apuntaban a que uno de los padres procedía de Asia Central. Pero no era el aspecto del detective Max Shannon lo que llamaba la atención de Nikita.

			No, estaba interesada en algo mucho más importante: su mente.


		

	
		
			3

			 

			 

			La paciente ya no está conectada a la PsiNet por un solo enlace de retroalimentación; su mente ha sobrevivido anclando su conciencia al tejido de la red neural. Cualquier intento de separarla conducirá no solo a la muerte, sino a la total y absoluta destrucción de su personalidad.

			Informe médico psi de Sophia Russo, menor, 8 años

			 

			Sophia llevaba veinticuatro horas sin dormir cuando entró en la penitenciaría, irónicamente llamada Liberty, a la mañana siguiente, aunque nadie lo habría adivinado por la prístina claridad de su tono de voz o la elegancia de su atuendo. A su llegada la condujeron de inmediato a una sala de interrogatorios. El ayudante del fiscal del distrito a cargo del caso llegó al cabo de un minuto.

			Cinco minutos después comenzó la recuperación de memoria. A diferencia de la de Bonner, la mente de ese recluso solo estaba llena de cuarenta años de vivencias y violencia. Algunos justos jóvenes se perdían en el desorden, pero Sophia había aprendido a filtrar muy bien. Accedió directamente a los recuerdos del día en cuestión y no tomó más que los minutos relevantes.

			Los humanos solían recelar de los telépatas, y de los justos en particular, pues temían que los psi robaran sus secretos. La verdad era que Sophia ya tenía demasiadas piezas de las vidas de otras personas dentro de su cabeza. No quería ni una más..., mucho menos la clase de recuerdos que siempre le pedían que recuperase. En todos sus años de servicio solo había encontrado a cuatro inocentes.

			—Lo tengo —le dijo al ayudante del fiscal del distrito.

			Después de pedirles al prisionero y a su abogado que esperaran, el ayudante del fiscal la llevó hasta una sala de espera fuera del despacho del alcaide.

			—¿Puede proyectarme los recuerdos?

			Asintiendo, Sophia hizo lo que le pedía. Aquella singularidad telepática era lo que convertía a un tp en un justo. La mayoría de los telépatas podían transmitir palabras y/o imágenes aisladas, pero los psi-j no solo podían recuperar, sino además transmitir el recuerdo entero de forma continuada. Aquel ayudante del fiscal era humano y sus escudos no suponían barrera alguna. Eso podría haber sido un obstáculo en otras circunstancias; sin embargo, dado que aquel caso no conllevaba ningún coste o beneficio asociado para el Consejo, estaba a salvo de que los psi le coaccionasen.

			—Gracias —dijo después de que ella completara la proyección—. Eso supone un giro radical, ¿verdad?

			Sophia no respondió, consciente de que no hablaba con ella. Y aunque lo hubiera hecho, tampoco le habría dado ninguna respuesta. Ahora trataba de no «ver» los recuerdos. Era un esfuerzo inútil, pero a veces lograba distanciarse mínimamente.

			El ayudante del fiscal exhaló un suspiro.

			—Me gustaría volver y hablar con el testigo y su abogado. El helicóptero llegará para llevarla de regreso a tierra muy pronto.

			—Por favor, vaya. —Vio que él miraba a su alrededor en busca del alcaide—. Este lugar está bien protegido. Estaré a salvo.

			—¿Está segura? —La miró con preocupación.

			—Paso mucho tiempo en prisiones.

			—Supongo que ha de hacerlo. De acuerdo, tiene el número de mi secretaria. Llámeme si el helicóptero no llega en los próximos diez minutos.

			—Lo haré.

			Sophia se despidió con un gesto de la cabeza y tomó asiento con aparente calma. Pero lo cierto era que jamás deberían haberla dejado sola. Tal y como le había dicho al ayudante del fiscal, no se trataba de que su estado físico corriera peligro. Había al menos cuatro puertas con doble clave de seguridad electrónica, repletas de barrotes y acero, entre ella y el primer recluso.

			No se trataba de que pudiera asustarse al estar sola en un lugar tan frío y gris.

			Había presenciado miles de momentos de violencia, depravación y sufrimiento inimaginables, pero ella no sentía miedo. No sentía nada. El protocolo del Silencio, el condicionamiento que congelaba la demencia psi del mismo modo que sus emociones, así lo garantizaba. Sin embargo, en el caso de Sophia, el Silencio no funcionaba tan bien como debería. Y todos lo sabían. La mayoría de los psi habrían sido enviados a rehabilitación en el acto, pero Sophia era un psi-justo. Y los psi-j eran tan escasos y necesarios que se les permitía sus pequeñas... singularidades.

			Por supuesto, no se podía dejar solo a un justo en lugares «sugestivos» bajo ningún concepto.

			«Definir la maldad no es nada fácil, pero está sentada en esa habitación.»

			El recordatorio de las sombrías palabras de Max Shannon detuvo su mano durante un segundo. ¿Consideraría él que aquello era maldad? Tal vez. Pero dado que era muy poco probable que volviera a cruzarse con un hombre que, durante un fugaz instante, hizo que deseara ser mejor, no podía consentir que él dirigiera sus actos. Porque si bien lo que estaba a punto de hacer no figuraba en ningún manual oficial, al igual que todos los justos, lo consideraba parte de su trabajo.

			El primer grito llegó cuatro minutos después. A pesar de su estridente y ensordecedora naturaleza, nadie lo escuchó. El hombre que gritaba lo hacía sin emitir sonido alguno, pues su mente estaba encerrada en una prisión telepática más odiosa que el cemento plástico y el mortero que le rodeaban por todos lados.

			Mientras gritaba se movía, desabrochándose los pantalones, bajándoselos hasta los tobillos, arrastrando los pies para coger una herramienta que había ocultado en la pata hueca de la mesa que su abogado le había conseguido. El preso era un hombre culto, había alegado su abogado; meterle en un lugar en el que no podía escribir, en el que no podía guardar sus apuntes de investigación, era un castigo cruel e inusual. El abogado no había mencionado a las diminutas e indefensas víctimas que su culto cliente había metido en una jaula para perros desprovista de las necesidades humanas más básicas.

			No obstante, las comodidades que tanto regocijo le había reportado ganar eran lo más alejado de la mente del recluso en aquel momento. Su mano agarró la herramienta mientras lloriqueaba en silencio; su voluntad triturada como un trozo de papel. Entonces la herramienta tocó su flácido y blanco vientre y se dio cuenta de lo que estaba a punto de hacer.

			La sangre goteó sobre el suelo casi un minuto después de eso; requería tiempo lograr esa clase de daños con la única ayuda de un pincho, un arma fabricada a partir de un cepillo de dientes afilado contra unas piedras de contrabando hasta que los bordes fueran tan cortantes como... bueno, casi como una navaja.

			La amputación fue terriblemente dolorosa.

			Y ya hacía un buen rato que había terminado cuando un hombre bajo y rechoncho, con el cabello negro salpicado por algunas canas, entró en la sala de espera.

			—Siento el retraso, señorita Russo. Su helicóptero llegó hace cinco minutos, pero no pude conseguir a alguien que la acompañara; varios prisioneros decidieron montar jaleo en el patio.

			Sophia se puso en pie, sujetando flácidamente el maletín con la mano izquierda.

			—No pasa nada, alcaide. —El otro yo que habitaba en su interior se relajó, con la misión cumplida—. Todavía voy según el horario previsto.

			El alcaide Odess la acompañó hasta las primeras puertas de seguridad.

			—¿Cuál es esta? ¿Su tercera visita de este mes a estas instalaciones?

			—Sí.

			—¿Van bien las cosas en este nuevo caso?

			—Sí. —Guardó silencio mientras él la conducía del segundo al último puesto de control—. La fiscalía está segura del éxito.

			—Supongo que tienen un as en la manga con usted. Es muy difícil alegar inocencia cuando ustedes pueden extraer los recuerdos de la mente del acusado.

			—Sí —convino Sophia—. No obstante, alegar demencia o responsabilidad atenuada es muy popular en tales casos.

			—Sí, me lo imagino. Usted no puede ver dentro de sus cabezas, ¿verdad? Quiero decir... ¿puede saber lo que pensaban en ese momento?

			—Solo en referencia a sus actos o palabras —repuso Sophia—. Si dichos actos o palabras contienen algún indicio de ambigüedad, el campo se abre mucho.

			—Y, naturalmente, la defensa siempre sostiene que las cosas no eran lo que parecían. —Con un bufido, el alcaide salió a la clara luz de aquel día de finales de invierno. Sophia parpadeó cuando salió después de él. La luz parecía demasiado brillante, demasiado intensa, y se clavaba en sus retinas como si se tratara de vidrio roto.

			Odess la observó mientras parpadeaba.

			—Supongo que le ha llegado el momento de ingresar.

			La mayoría no sabía que los justos solo trabajaban en rotaciones de un mes antes de regresar a la filial del Centro más próxima para que examinaran su Silencio. Pero Odess llevaba más de una década formando parte del sistema penitenciario.

			—¿Cómo es que siempre lo sabe? —le preguntó, pues había trabajado con él de forma esporádica durante esos diez años.

			—Esa pregunta es su respuesta —contestó. Sophia ladeó la cabeza ligeramente—. Comienza a actuar más como un humano —le explicó. Sus oscuros ojos desprendían una preocupación que ella jamás había entendido—. Al principio, cuando acaba de volver del lugar al que va, sus respuestas son breves, distantes. Ahora... mantenemos una conversación de verdad.

			—Una observación muy astuta —repuso, comprendiendo lo que era en realidad el gesto de ladear la cabeza; una señal de desintegración—. Quizá podamos mantener otra conversación dentro de un mes.

			Ese era el tiempo que tardaría el condicionamiento en comenzar a fracturarse de nuevo.

			—La veré entonces.

			Sophia fue hasta el helicóptero con paso sereno y fluido. Cuando descubrieron al prisionero sangrando en su celda, ella ya estaba en Manhattan.

			 

			 

			Max se había pasado la noche revisando los expedientes del caso Bonner, por si se daba el improbable caso de que el cabrón hubiese revelado el paradero de un cadáver en algún momento. A decir verdad, cada detalle de los crímenes del Carnicero estaba ya grabado en su memoria para no borrarse jamás, pero había querido estar absolutamente seguro de sus recuerdos. Todas esas muertes, el dolor, junto con la chulería y la arrogancia del hombre que había acabado con tantas vidas... no le habían dejado precisamente del mejor ánimo para lo que tenía que ser alguna especie de broma psi.

			—Jefe —dijo mirando la aristocrática cara del psi que dirigía el cuerpo de policía de Nueva York—, si me permites hablar sin tapujos...

			—Raras veces lo haces de otro modo, detective Shannon.

			Tratándose de la mayoría de humanos y cambiantes, Max habría percibido en aquel comentario un humor irónico. Pero el jefe de policía Brecht era un psi. Miraría a una víctima de violación con la misma expresión impasible que a un tipo que disparara desde un coche en marcha.

			—Entonces —adujo Max pellizcándose el puente de la nariz— comprenderás que te pregunte por qué coño me has puesto en este caso. Los psi me odian.

			—El odio es una emoción —declaró el jefe Brecht, de pie junto a un archivador antiguo que había logrado sobrevivir a los intentos de modernización—. Eres más bien un incordio.

			Max sintió que sus labios se curvaban en una seca sonrisa. Al menos no se podía acusar a Brecht de andarse por las ramas.

			—Exacto. —Cruzó los brazos sobre la bien planchada camisa blanca que se había puesto, previendo una comparecencia en el juzgado—. ¿Por qué ibas a querer que un incordio dirigiera la investigación de un asunto psi?

			Los psi eran reservados a más no poder. Guardaban sus secretos aun a pesar de robar los de los demás sin remordimientos. Aquello le cabreaba, pero lo único que podía hacer era cumplir con su trabajo. A veces ganaba él pese a la interferencia de los psi..., y eso hacía que todo valiera la pena.

			—Tienes un escudo mental natural. —El tono del jefe Brecht era llano—. El hecho de que seas inmune a las interferencias mentales de los psi puede haber sido un obstáculo en lo referente a tu carrera...

			Max soltó un bufido. Lo cierto era que con su índice de casos resueltos y sus test de aptitud ya deberían haberle ascendido a teniente. Pero sabía que jamás lo harían; los psi controlaban la policía, y su habilidad para bloquear sus intentos de coacción, para llevar sus casos como creía conveniente, le convertía en un riesgo inaceptable en cualquier puesto de poder.

			—Como iba diciendo —prosiguió el jefe Brecht; su cabello parecía oro puro bajo el rayo de luz que entraba por la diminuta ventana a su izquierda—, aunque puede haber sido un obstáculo para conseguir un puesto más alto en la policía, también es una ventaja.

			—Eso no te lo discuto. —A diferencia de muchos humanos, Max nunca había tenido que preocuparse por si había cerrado un caso o hecho la vista gorda como consecuencia de una sutil presión mental; más de un buen policía se había quebrado debido a aquella duda latente, a la persistente desazón de que le hubieran conducido a una conclusión en particular. Eso mismo le dijo a Brecht—: Me habría hecho detective privado si no tuviera ese escudo; quedarme para que manipulasen mi mente no habría figurado en lo más alto de mi lista.

			El jefe Brecht se acercó a su escritorio.

			—Fue lo mejor para la policía de Nueva York que decidieras quedarte; tienes el mejor índice de casos resueltos de la ciudad. Y además eres, como dirían los humanos, más terco que una mula.

			A Max le habían llamado rottweiler de vez en cuando. Él se lo tomaba como un cumplido.

			—Eso sigue sin responder a la pregunta de por qué me has dado a mí un caso psi.

			El jefe Brecht siempre asignaba esos casos a los detectives psi.

			Max no tenía ningún problema con eso..., siempre y cuando solo hubiera psi implicados. Pero se enfurecía cuando los humanos y los cambiantes salían perdiendo porque un miembro de la fría raza psíquica formaba parte de la ecuación.

			—El asunto Bonner... —insistió Max.

			—De acuerdo con el informe que me entregaste anoche, se encuentra en un punto muerto en estos momentos. Vas a esperar hasta que pase algo, ¿correcto?

			Max descruzó los brazos y se pasó la mano por el pelo.

			—Necesito poder actuar con rapidez si decide hablar; conozco este caso mejor que nadie.

			Y aunque había dado caza al Carnicero, su tarea aún no había terminado..., y no lo haría hasta que llevara a todas y cada una de las chicas a casa, proporcionando a sus afligidas familias la paz de poder dar sepultura a sus pequeñas en una tumba apropiada.

			A día de hoy, todavía podía sentir el ligero peso de la madre de Carissa White cuando se derrumbó en sus brazos; era una nevada noche de invierno cuando se dirigió a su inmaculada casa de campo, una casa de campo que Carissa había decorado con parpadeantes luces de Navidad solo dos semanas antes. La señora White le había abierto la puerta con una sonrisa. Más tarde le había agarrado de la chaqueta y le había suplicado que le dijera que no era verdad, que Carissa seguía viva.

			Y entonces se lo había hecho prometer. «Encuéntrelo. Encuentre al monstruo que ha hecho esto.»

			Había cumplido esa promesa. Pero también les había hecho esa misma promesa a los demás padres.

			«Nadie debería pasar la eternidad en la fría oscuridad.»

			—Eso no supondrá ningún problema. —Las palabras de Brecht atravesaron el eco de la voz de otro psi; atravesaron el recuerdo de una atormentada e incoherente declaración con la glacial presencia de la mujer en la que Max no había sido capaz de dejar de pensar—. El caso en el que quiero que trabajes es de máxima prioridad, pero hay margen para la flexibilidad si tienes que volar hasta aquí para asesorar en el caso Bonner. —Brecht se sentó en el sillón detrás de su mesa—. Ten la bondad de tomar asiento, detective. —Hizo una pausa al ver que Max no obedecía de inmediato—. Tu obsesión con Bonner acabó con la captura de un psicópata que sin duda habría continuado matando si no hubieras puesto fin a su oleada de asesinatos. Sin embargo, si permites que esa obsesión te controle ahora, el estrés te acabará matando en tanto que él engorda entre rejas.

			Max enarcó una ceja.

			—¿Has estado hablando con el loquero del cuerpo?

			—Puede que sea un psi, pero también soy un detective.

			Y dado que Max había visto los expedientes de los casos de Brecht, dado que sabía que el hombre había sido un policía muy listo, tomó asiento.

			—Lo que estoy a punto de contarte no puede salir de esta habitación, decidas o no aceptar el trabajo. —Los ojos de Brecht eran de un pálido color entre gris y azul; esquirlas de hielo encerradas en acero—. ¿Tengo tu palabra?

			—Si es un asunto policial, es un asunto policial. —A pesar de todo, aún creía en la placa, en el bien que hacían.

			Brecht asintió.

			—Durante los últimos tres meses, la consejera Nikita Duncan...

			«¿Una consejera?»

			Sí, aquello captó la atención de Max.
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			—... Ha perdido a tres de sus asesores de tres formas muy diferentes. El primero de un infarto; en un accidente de tráfico el segundo, y el tercero por un supuesto suicidio.

			A Max se le encogió el estómago cuando su instinto de policía asumió el control.

			—Podría tratarse de una coincidencia.

			—¿Crees en las coincidencias, detective?

			—Tanto como en el ratoncito Pérez.

			El jefe Brecht asintió.

			—La consejera Duncan tampoco cree en las coincidencias. Quiere que averigües quién va a por su gente y por qué razón.

			—Ella está en San Francisco —dijo Max. Ese mismo instinto le decía que bajo la superficie había mucho más que un simple e inexplicable requerimiento de un policía humano en un caso psi. Pero Max no se tiró a la yugular; había formas mejores de obtener información—. A los policías de allí no va a gustarles que me meta en sus asuntos.

			—A efectos del presente caso, se te nombrará investigador especial, con autoridad para trabajar entre estados. Es una práctica común con detectives que poseen las habilidades especiales para trabajar en un asunto en particular.

			Eso era cierto. Sin embargo había otra cosa igualmente cierta. 

			—He oído que los psi cuentan con su propia versión de la policía. Cabría suponer que un consejero, sobre todo un consejero con tantos secretos, querría que ellos se hicieran cargo.

			—Normalmente, sí. —El jefe Brecht cogió un pequeño cristal de datos y lo colocó sobre la mesa, entre los dos; un silencioso acicate para la curiosidad que hacía que Max fuera un policía que siempre, siempre, encontraba las respuestas—. Sin embargo, el Escuadrón de las Flechas es leal a otro consejero, y si dicho consejero está detrás de esos ataques, entonces la consejera Duncan no obtendrá la verdad. Su propia gente ha resultado carecer de las dotes necesarias para ocuparse de la tarea.

			Max pensó en lo que sabía de Nikita Duncan. Era una mujer de negocios astuta que hacía dinero a manos llenas, pero, a diferencia de los consejeros Ming LeBon y Kaleb Krychek, jamás había oído su nombre relacionado con una operación militar, de modo que tal vez estuviera justificado que hubiera encontrado una carencia en sus recursos una vez había eliminado al Escuadrón de las Flechas de la ecuación.

			—De acuerdo —dijo entrecerrando los ojos—. Pero escudos mentales aparte, tiene que haber alguna otra razón para que la consejera me pidiera a mí. ¿Qué habilidades son esas que me hacen tan especial?

			Era muy bueno en lo que hacía, pero había excelentes policías en San Francisco.

			—No menosprecies tu escudo con tanta facilidad —respondió el jefe Brecht—. Es uno de los más fuertes que jamás hayamos encontrado en un humano. —Una confirmación implícita de que los psi habían intentado atravesarlo en diversas ocasiones—. Pero tienes razón. Hay algo más; tú tienes amigos en el clan de los leopardos de los DarkRiver. Parece ser que la consejera Duncan cree que esa amistad hará que te sea más fácil dirigir la investigación en su ciudad.

			Una capa de hielo se extendió lentamente por las venas de Max. Clay Bennett, el cambiante al que mejor conocía, era un tipo frío. A Max no le extrañaría que el clan de leopardos redujera a su enemigo trozo a trozo; a fin de cuentas eran depredadores. Pero...

			—¿La hija de la consejera Duncan no está emparejada con Lucas Hunter, el alfa de los DarkRiver?

			La deserción de Sascha Duncan del mundo de los psi había sido noticia en todo el país.

			—Sí, pero ya no tienen ningún tipo de relación personal.

			Max asintió para demostrar que lo había oído, pero el mero hecho de la existencia de Sascha, su relación con Lucas, le tranquilizaba. Porque aunque fueran depredadores, los gatos también adoraban la familia. No se los imaginaba aniquilando a la gente de Nikita de manera furtiva.

			—Si hago esto —repuso sabiendo que no podía dejarlo estar, pues su curiosidad era una acerada llama azul dentro de él—, voy a necesitar acceso total. Si Duncan ordena a su gente que me obstaculice a cada paso, me va a ser imposible hacer mi trabajo.

			—La consejera Duncan es consciente de eso. —Brecht cogió el cristal de datos y lo meneó delante de Max—. Aquí está la información general básica. Sin embargo, como puedes imaginar, hay temas que son confidenciales. Por eso trabajarás con un compañero psi que te ayudará en lo relativo a los aspectos típicamente psi de la investigación, y que tendrá la labor de filtrar ciertos datos.

			Max había sido consciente de que iba a necesitar a un asesor psi, pero la última parte de la declaración de Brecht hizo que su mano agarrara el cristal.

			—¿Cómo coño va a percatarse él de qué es relevante y qué no lo es?

			—Ella —repuso el jefe Brecht— trabajará de forma estrecha contigo.

			—Eso no influye en la cuestión; ¿qué cualificación tiene mi compañera para tomar esas decisiones?

			Max no solo estaba acostumbrado a trabajar solo, sino que era así como le gustaba hacerlo.

			—Es una psi-j —le informó el jefe Brecht—. Lleva operativa desde que tenía dieciséis años. Ahora tiene veintiocho.

			Max tuvo un presentimiento.

			—¿Cómo se llama?

			—Sophia Russo.

			Su mente reaccionó en el acto; la imagen de unos ojos atormentados en un rostro marcado por la violencia; una voz que decía cosas que no debía; un cuerpo que hacía que el suyo ansiara fundir todo aquel hielo. Fue entonces, mientras consideraba si ese último pensamiento era siquiera posible, cuando comprendió la importancia de las palabras de Brecht.

			—¿Doce años de servicio activo? La mayoría de los justos no duran tanto.

			Max había trabajado con al menos veinte durante sus once años en la policía. Cada uno de ellos se había retirado antes de cumplir los treinta, y en ese momento se dio cuenta de que no había vuelto a ver a ninguno. Antes no le había parecido extraño, porque los psi no eran de los que enviaban postales de Navidad, pero el hecho de que ninguno, ni uno solo, hubiera acabado trabajando en otro ámbito de la justicia..., o bien tenían un plan de jubilación cojonudo o... Dada la frialdad con que el Consejo trataba a su propia gente, las posibilidades eran escalofriantes. Y Sophia Russo había sido una psi-j durante doce años. Tenía que estar llegando a la edad de «jubilación».

			Cuando el jefe Brecht habló, no abordó la pregunta implícita de Max ni le contó lo que les sucedía a los justos que alcanzaban el final de su vida laboral.

			—La señorita Russo tiene una considerable experiencia interactuando con humanos; te resultará una compañera satisfactoria. —Hizo una pausa—. Detective, necesito una respuesta hoy.

			Max jugueteó con el cristal de datos. Aún no estaba seguro de qué coño hacía planteándose la posibilidad de trabajar para los psi ni de la verdadera razón por la que Nikita le había pedido a él, pero dejando a un lado todas las gilipolleces, había una cosa que no variaba: era un policía. Y Nikita Duncan era una ciudadana.

			—Lo haré.

			 

			 

			Sophia se sentó enfrente del psi-m a cargo de su evaluación en la filial del Centro en Pittsburgh, con las manos sobre la mesa y la mirada serena.

			—Han informado de un incidente en la penitenciaría Liberty —comenzó el psi-m. Sophia no cayó en esa trampa, no respondió. Porque no le había hecho ninguna pregunta—. ¿Tiene usted algo que ver con dicho incidente?

			—¿Cuál ha sido el incidente?

			El psi-m bajó la mirada a sus notas.

			—Un pedófilo se ha automutilado.

			Le resultó fácil mantener su rostro inexpresivo; llevaba practicando desde que tenía ocho años y habían estado a punto de practicarle la eutanasia.

			—¿Era humano?

			—Sí.

			—Quizá tuvo remordimientos —sugirió, sabiendo que la criatura de aquella celda solo había sentido pena por sí mismo, por el hecho de que le hubieran atrapado y encerrado—. Los humanos tienen emociones, a fin de cuentas.

			—No hay indicios de que tuviera remordimientos.

			Al menos el hombre no había conseguido engañar a los psiquiatras de la prisión.

			—¿Ha hablado?

			El psi-m negó con la cabeza.

			—No de forma coherente.

			—Entonces es imposible saber si tuvo remordimientos —respondió con absoluta calma.

			Tal vez debería haberse sentido culpable, pero estaba sumida en el Silencio, desde luego. No sentía nada. Pero sabía lo que había hecho el prisionero, sabía hasta el más mínimo detalle del horror que había grabado en una psique joven y sin formar. Sophia había sepultado los recuerdos al tiempo que los extraía de la mente del niño, dejándole con una semana en blanco en su pasado que solo reaparecería cuando tuviera la edad y la fortaleza suficiente como para poder soportarlo.

			Era una lástima que ese truco no funcionara con niños nacidos con la habilidad «j». De haberlo hecho, quizá ella habría tenido una vida diferente... Quizá.

			El psi-m tecleó algo en su agenda electrónica.

			—Este es el tercer incidente parecido durante el último año en el que usted ha estado cerca.

			—He de visitar prisiones a menudo —replicó Sophia, aunque su mente se encontraba en otra habitación, en una cabaña bien amueblada de hacía dos décadas—. Mis probabilidades de estar cerca cuando ocurre un incidente son mayores que las de un individuo corriente.

			—El consejo de administración de los psi-j ha determinado que tiene que ingresar para someterse a reacondicionamiento... —El psi-m dio la vuelta a su agenda electrónica de modo que ella pudiera ver la autorización—. Sobre todo teniendo en cuenta su reciente contacto con Gerard Bonner.

			—No tengo nada que objetar. —La someterían a pruebas durante el proceso de reacondicionamiento, pero Sophia sabía lo que encontrarían. Nada. El borrado completo o parcial de memoria podría no funcionar con los justos, pero una mujer que se ganaba la vida recuperando recuerdos de otros se convertía en una experta en enturbiar los propios cuando era necesario—. ¿Sería posible fijarlo para hoy? He de comparecer como testigo experto en un caso mañana por la mañana a primera hora.

			El reacondicionamiento total, conocido como rehabilitación, convertía al individuo en un vegetal. Pero el reacondicionamiento básico al que Sophia se había sometido en innumerables ocasiones requería solo de unas horas. Tras una buena noche de sueño, estaría operativa al máximo nivel cuando saliera el sol.

			El psi-m comprobó su agenda.

			—Podemos hacerle un hueco a las seis de esta tarde.

			Y perdería varias horas en un estado de semiinconsciencia, pensó, cuando el tiempo se le acababa de forma inexorable.

			—Excelente —se limitó a responder.

			—Hay otro asunto.

			Sophia levantó la vista ante ese comentario.

			—¿Sí?

			—El consejo de administración la ha reasignado. —El psi-m envió un archivo electrónico a la agenda de Sophia—. Ha sido seleccionada para trabajar directamente para la consejera Nikita Duncan en calidad de asesora especial.

			El primer paso, pensó Sophia, pues en cierto modo había esperado el traslado. Los justos que comenzaban a mostrar demasiadas grietas eran eliminados de forma gradual. Cuando desaparecían, nadie se acordaba de que alguna vez había conocido a un psi-j con ese nombre. Nadie se daba cuenta de que el justo se había desvanecido sin más y jamás se le había vuelto a ver.

			—¿Mis funciones?

			—La consejera Duncan la pondrá al corriente; tiene una cita con ella mañana a la una. Dada la hora de su comparecencia ante el tribunal, no tendrá problemas para coger su vuelo. —El psi-m se puso en pie, haciendo una pausa—. No se me ha autorizado a informarle de esto, pero debería disponer de tiempo para poner sus asuntos en orden.

			Sophia esperó. Las palabras eran inusuales; bien podría ser otra trampa.

			Pero cuando el psi-m habló, le dio la respuesta a una pregunta que le había estado rondando la mente desde hacía meses.

			—Este reacondicionamiento será el último; sus escudos telepáticos están demasiado degradados como para permitir ningún reajuste más. —Sus fríos ojos verdes se clavaron en los de ella—. ¿Comprende?

			—Sí.

			«La siguiente vez que entrara en un Centro, al salir no sería más que un cascarón vacío de mirada perdida.»


		

	
		
			5

			 

			 

			La niña ha sufrido daños a un nivel básico. Cualquier intento de salvarla requerirá de la inversión de una considerable cantidad de tiempo y recursos, sin garantías de un rendimiento productivo.

			Informe médico psi de Sophia Russo, menor, 8 años

			 

			Justo unas veinticuatro horas después de su conversación con el jefe Brecht, Max salió por la puerta de la terminal de vuelos nacionales de San Francisco con una sola maleta y un gato muy cabreado en un transportín superresistente. Un gato cuyos maullidos comenzaban a hacer que la gente dirigiera a Max miradas reprobatorias reservadas para aquellos que pegaban a sus perros o llevaban a sus caballos al agotamiento.

			—¡Max!

			Alzó la vista y vio una familiar figura de cabello rubio oscuro. Dejó la maleta y el transportín para levantar a Talin en brazos y darle un beso en los labios.

			—Joder, estás fantástica, Tally.

			Su rostro rebosaba salud. Sus pecas doradas destacaban en su piel, que había conseguido conservar el resplandeciente tono del verano aun en el gélido frío de enero.

			Un gruñido emergió del hombre de ojos verdes situado a la derecha de Tally; su mirada resaltaba contra su intensa y oscura piel.

			—Te lo permito esta vez. Bésala de nuevo y lo siguiente que besarás será el asfalto.

			Con una sonrisa de oreja a oreja en la cara, Max dejó a Talin en el suelo y le tendió la mano.

			—Yo también me alegro de verte.

			Clay se la estrechó.

			—Hola, poli. —Sus ojos descendieron a los pies de Max.

			Este se dio cuenta de que Morfeo se había quedado en silencio en cuanto la pareja se había aproximado. Bajó la vista y vio que la indignada bola de pelo negro estaba mirando fijamente a Clay.

			—Me parece que está intentando adivinar qué clase de gato eres.

			Talin se agachó con la intención de meter la mano entre los barrotes para acariciar al gato.

			—No lo hagas —le advirtió Max poniéndole una mano en el hombro—. Muerde.

			—Si muerde a Tally —replicó Clay mirando al gato con unos ojos que ya no eran humanos—, le enseño los dientes.

			—Chis, tranquilo. Talin acarició a Morfeo con suavidad en la frente—. Lo que le pasa es que está cabreado por estar encerrado, ¿verdad, guapetón? —Levantó la mirada y añadió en un susurro fingido—: Clay también se mosquea en los aviones.

			—Cuidadito —dijo Clay, pero la curva de sus labios hizo sonreír a Max. Ese hombre estaba enamorado hasta las trancas.

			—Me alegro de que lo hayas traído —adujo Talin mientras se incorporaba—. Te habría echado de menos.

			—Qué va; habría encontrado a otro gilipollas que le diera de comer —repuso Max, sabiendo que el ex gato callejero poseía el instinto de supervivencia de una rata en un barco que se hunde—. Pero como no estoy seguro de cuánto voy a estar aquí, pensé que Morfeo podría acompañarme y ver mundo conmigo. —Le dio las gracias a Clay con un gesto cuando el cambiante cogió su maleta, Max agarró el transportín—. Os agradezco que hayáis venido a recogerme.

			—Yo voté por dejarte tirado —farfulló Clay.

			Talin enganchó su brazo con el de Max.

			—No le hagas caso. En el fondo te quiere.

			—Muy en el fondo —replicó Max.

			Se le encogía el corazón en el buen sentido al ver a Talin tan feliz. Se habían hecho muy amigos durante la investigación de la desaparición de varios chicos hacía un tiempo, aunque habían coincidido durante años, pues sus caminos se cruzaban en Nueva York. Ella trabajaba con jóvenes problemáticos... y la policía siempre andaba recogiendo a esos chicos.

			Pero no era solo eso. Talin y él tenían una conexión de la que nunca habían hablado, sino que la aceptaban sin más. Ambos fueron niños atrapados en Protección de Menores y comprendían las cicatrices que podía dejar. No era el tipo de cosas que pudiera explicarse a alguien que no había pasado por ello.

			Pero Clay lo entendía. Max desconocía su historia, pero la conexión que Max compartía con Talin se estaba forjando poco a poco también con su compañero. Max les invitó a cenar la última vez que habían estado en Manhattan y acabaron pillando una buena borrachera el leopardo y él. Talin los llevó del bar a casa, prometiendo que les iba a patear el culo sin parar, aunque al final lo que hizo fue meterlos en la cama esa noche..., echando a Max al sofá de la habitación del hotel y diciéndole que no se moviera.

			Sonriendo al recordar la ensordecedora música rock que había puesto a la mañana siguiente como castigo, bajó la mirada a su rebelde melena.

			—¿Habéis echado un vistazo al apartamento?

			Les había enviado un e-mail con los detalles del lugar en que le habían alojado mientras durase el trabajo.

			—Está cerca del Fisherman’s Wharf —dijo Talin—, no muy lejos del edificio Duncan. Es una zona agradable... cerca de las tiendas.

			Clay levantó la vista mientras metía el equipaje de Max en el maletero del coche.

			—¿Seguro que no quieres contarnos qué haces para la madre de Sascha? —Sus ojos eran humanos de nuevo... y mostraban una aguda inteligencia, como correspondía a uno de los hombres más importantes de los DarkRiver.

			—Lo siento, no puedo deciros nada. Aún no. —Max dejó a Morfeo en el asiento de atrás—. Tal vez pueda compartir algo más cuando sepa qué está pasando. —Después de ocupar el asiento al lado del todavía silencioso gato, se abrochó el cinturón de seguridad y esperó a que Talin y Clay se montaran. Pero...—. ¿Qué coño...?

			Metió la mano debajo del muslo y encontró una especie de muñeca con un estrambótico pelo rosa, con articulaciones en los puntos más extraños.

			—Es un Animorfo —le explicó Talin mirando por encima del hombro—. Se transforman en animales.

			—Ah. —Empezó a enredar con el pequeño juguete, logró descifrar el mecanismo y, voilà!, en sus manos tuvo un lobo rosa, algo nada probable—. Es como un cambiante.

			—Sí. Clay no deja de comprarlos para Noor, aunque ya tiene por lo menos una docena. —Talin entrelazó los dedos con los de la mano libre de su compañero mientras le tomaba el pelo—. Es ver esos enormes ojos castaños y claudica.

			Clay alzó la mano y le dio un beso en los nudillos.

			—Pues no te quejas tanto cuando me derrito por tus enormes ojos grises.

			—Clay. —Talin se puso roja, pero aun así le lanzó un beso a su compañero.

			Relajado por aquella escena, Max se recostó en su asiento —después de cerciorarse de que el silencioso Morfeo se encontraba bien— y pensó en el e-mail que había recibido mientras esperaba para embarcar en el avión. Le había llegado a través del despacho del jefe de policía.

			«Sophia Russo se reunirá contigo en San Francisco.»

			Una sensación de expectativa reverberaba por todo su ser; su cuerpo parecía no querer aceptar que era más probable que esa mujer le congelara las pelotas antes que consentir enrollarse con él.

			Pero Max había dejado de regirse por sus hormonas más o menos a los dieciséis años, y daba igual que aquella psi-j, con sus oscuros ojos violetas colmados de secretos, le atrajera de forma visceral. Aprovechando el tiempo del que disponía antes de embarcar, había realizado algunas llamadas, incluyendo una a Bart Reuben para ponerse al día con el caso Bonner. El fiscal no había tenido nada nuevo de lo que informar a ese respecto, pero Max mencionó que iba a trabajar con Sophia.

			—Sentí curiosidad por ella, así que escarbé un poco —le había dicho.

			A Max le había sobresaltado el repentino y violento impulso posesivo que le invadió.

			—¿Por qué?

			—Esos guantes —le había respondido Bart—. Me di cuenta de que se los había visto antes a un justo con el que trabajé hace tiempo. Sé que significan algo, pero aún no he averiguado el qué. Sin embargo, sí he descubierto otra cosa muy interesante.

			Combatiendo la inesperada y potente respuesta ante la idea de que Bart investigara a Sophia, Max se obligó a suavizar su tono.

			—¿Vas a obligarme a que te dé una paliza para sacártelo?

			—No, me basta con una botella de whisky de malta. —Había alcanzado a escuchar el humor en la voz de su amigo—. Parece ser que durante el último año nuestra señorita Russo ha adquirido la extraña costumbre de estar cerca de alguna gente muy desagradable que decidió automutilarse de formas muy creativas.

			—Eso no resulta sorprendente, teniendo en cuenta el tiempo que hace que es una psi-j.

			Un policía tendría que incurrir en la ignorancia deliberada para no ver esa ocasional «peculiaridad» homicida de la psicología de los justos. Era imposible demostrar nada, por supuesto, aun cuando un policía estuviera dispuesto a hacerlo dada la naturaleza de los individuos que siempre tenían como objetivo, pero el Cuerpo de Justos se controlaba a sí mismo con puño de hierro; que su gente comenzara a perder la cabeza en público no era bueno para su imagen.

			Mientras aquel pensamiento cruzaba por su cerebro, a Max le trastornó la idea de que Sophia Russo pudiera estar volviéndose loca poco a poco.

			—¿Por qué no la han retirado del servicio activo? —inquirió con mayor brusquedad de la que debería.

			Por suerte Bart no pareció notarlo.

			—Es muy, muy buena en su trabajo —replicó—. Pero se acerca su fecha de caducidad. Uno de estos días desaparecerá igual que los demás psi-j con los que he trabajado a lo largo de los años.

			Mientras el coche se adentraba en las empinadas calles de San Francisco, Max pensó en las últimas palabras que Sophia le había dicho, y sintió una ira candente en las entrañas ante la idea de que ella tuviera fecha de caducidad.

			 

			 

			Sophia tomó asiento enfrente de la mujer de aspecto exótico que podría firmar su orden de rehabilitación en cuanto la considerara obsoleta. Aquello debería haberla preocupado, aunque solo fuera a nivel intelectual, pero a Sophia no le afectaba algo semejante en el presente.

			Habiéndose sometido a reacondicionamiento hacía tan poco, con una absoluta claridad mental, los hechos eran innegables; sus escudos contra la PsiNet eran sólidos como una roca —por la sencilla razón de que a todos los justos se les entrenaba sin piedad hasta que dominaban dicha habilidad—, pero los escudos que la protegían de forma cotidiana, sus protecciones telepáticas, eran finos como el papel. Había un sinfín de incidentes que podrían provocar una devastadora oleada mental.

			Las consecuencias podían variar, yendo del shock y la desintegración psíquica a la muerte.

			La consejera Nikita Duncan levantó la vista del expediente que tenía sobre su mesa mientras Sophia pensaba que prefería una muerte repentina a un colapso psíquico. Era mucho mejor que todo terminara en una súbita y candente explosión de agonía que debilitarse poco a poco y estar a merced de aquellos que no tenían piedad. Se había sentido impotente una vez en su vida, y jamás consentiría encontrarse de nuevo en esa situación.

			—Señorita Russo... —La voz de la consejera Duncan era concisa—. Creo que ha comparecido ante el tribunal esta mañana.

			—Fue a las nueve —respondió Sophia de inmediato—. A las diez y media ya había terminado y estaba de camino hacia aquí.

			—Así que ¿ha tenido posibilidad de leer el expediente que le he enviado por e-mail?

			—Sí, lo he revisado en el avión.

			Lo que no añadió fue que había pasado la mayor parte del tiempo contemplando la pequeña imagen digital del hombre con el que iba a trabajar, un hombre que no había esperado volver a ver en lo que le quedaba de vida.

			La fotografía había sido tomada a principios de ese año, y había en ella algo que sugería que se había estado riendo justo antes de que el fotógrafo apretase el disparador, pues aquellos ojos rasgados estaban iluminados. Le había fascinado la diferencia entre esa imagen y el hombre de rostro sombrío que había encontrado fuera de la sala de interrogatorios en Wyoming.

			—¿Tiene alguna pregunta? —inquirió Nikita.

			—Por el momento no; la misión parece sencilla.

			Dejando a un lado el hecho de que la habían emparejado con un humano que le hacía albergar pensamientos que no solo eran imposibles, sino tan absolutamente imposibles que se preguntó si ya había iniciado el tortuoso camino lleno de grietas hacia la inevitable locura.

			Los ojos de Nikita se convirtieron en cuentas de azabache duro y afilado.

			—Antes de continuar, deseo dejar clara una cosa; no quiero ningún «incidente» mientras trabaje para mí.

			—No sé a qué se refiere, consejera. —El rostro de Sophia permaneció inexpresivo; era ficción, pero una ficción que la mantendría con vida un poco más. El tiempo suficiente para hablar con Max Shannon otra vez, para descubrir qué tenía él que hacía que los últimos resquicios de su alma, de su personalidad, brillaran con inesperados vestigios de luz. Asimismo, su otro yo susurró que él era listo, que lo descubriría todo de ella y se alejaría en cuanto lo supiera. Aquello dolía. Y la chica quebrada que había dentro de ella, el secreto oculto más allá del Silencio, estaba cansada, muy cansada de sufrir.

			—He dicho lo que tengo que decir —repuso Nikita tras una breve pausa—. Rompa las reglas y pagará el precio.

			Sophia sabía lo suficiente sobre Nikita como para entender que aquella no era una amenaza vacía. Se rumoreaba que la consejera era una transmisora viral capaz de infectar las mentes con las armas psíquicas más letales y, si así lo quería, más dolorosas.

			—Entendido. —Poniéndose en pie, cogió su agenda electrónica—. Tengo una pregunta que no está relacionada directamente con el caso —agregó Sophia. Nikita esperó—. De acuerdo con mi superior inmediato, usted me solicitó a mí específicamente. —No había tenido ni idea de que Nikita conociera siquiera su nombre—. ¿Existe una razón para eso?

			—Resultaba más lógico utilizarla a usted que apartar del sistema a un justo plenamente operativo. —Unas palabras frías, pragmáticas.

			Salvo por una cosa.

			Sophia sabía que Nikita estaba mintiendo.

			 

			 

			La mente de Max había vuelto a centrarse en Bonner cuando llegaron al apartamento, después de pararse a comprar algunas provisiones de camino. Obligándose a dejar a un lado el tema, aunque solo fuera para negarle al muy cabrón la satisfacción de saber que una vez más había conseguido que todos bailaran a su son, echó un vistazo al apartamento mientras Talin jugaba con Morfeo, que aún estaba mosqueado por su encierro. Pero el empleo juicioso de algunas amenazas dirigidas a gatos y las caricias de las manos de Talin parecían estar logrando que se le pasara.

			—Es un sitio más bonito de lo que esperaba —le dijo a Clay. Se componía de un dormitorio grande, un salón, una cocina y un cuarto de baño. Y tenía ventanas—. Imagino que un detective especial está mejor pagado que un detective a secas.

			Clay se acercó para unirse a Max junto a la ventana próxima a la zona de comedor.

			—Hay una buena vista desde aquí. Por las mañanas se levanta mucha niebla, pero eso hace que las puestas de sol sean espectaculares.

			—Sí. —Max bajó la voz para preguntarle—: ¿Qué tal está Jon? —El adolescente había sido secuestrado, retenido en un laboratorio psi y torturado antes de ser rescatado. Lo último que había oído era que se las estaba haciendo pasar canutas a Talin y a Clay con sus travesuras.

			Clay esbozó una amplia sonrisa.

			—Sigue siendo un adolescente listillo.

			—Así que ¿todo normal?

			—Sí. Está coladito por una de las jóvenes dominantes; pobre cachorrito. No se da cuenta de lo simpática que está siendo con él al no darle una patada en el culo.

			Max sonrió de oreja a oreja, sintiendo un alivio inmenso.

			—Seguro que la chica piensa que es adorable.

			Clay soltó un bufido.

			—Me parece que se trata más bien de un caso de «¡Ay, joder, es un crío! No puedo hacerle daño».

			—¡Ay! —Max hizo una mueca de dolor, compadeciéndose del chico—. Eso tiene que escocer.

			—Ajá. —Una expresión muy felina apareció en el rostro de Clay—. Pero, ya sabes, está completamente decidido. De aquí a unos años, ¿quién sabe?

			—¿Max?

			Max se dio la vuelta al escuchar la voz de Talin y vio a Morfeo ronroneando en su regazo. Ese desagradecido gato callejero jamás ronroneaba con él. Lo único que conseguía era que le olisquease y le gruñera.

			—¿Sí?

			—¿Quieres que me lo lleve a casa con nosotros? —La preocupación teñía su semblante—. No parece que sea un gato hogareño.

			Max refunfuñó a favor de Morfeo.

			—Pues claro que no lo es. Encontrará la forma de salir de aquí hoy mismo.

			Y seguramente volvería al apartamento con algunas cicatrices nuevas que añadir a su ya ingente colección.

			Talin rascó al gato traidor detrás de las orejas. Morfeo casi puso los ojos en blanco.

			—Bueno —dijo Talin, que parecía dudar de la afirmación de Max—, si ves que empieza a suspirar por un poco de vegetación, ya sabes dónde vivo.

			—El hobby favorito de Morfeo tiene que ver con cubos de basura; creo que sufriría un aneurisma en el bosque —farfulló Max—. ¿De verdad está ronroneando?

			—Pues claro. Yo sé cómo tratar a los gatos. —Lanzó una mirada sensual dirigida solo a su compañero.

			Max se meció sobre los talones, sintiéndose un mirón y, si era sincero, también algo envidioso. Habría dado su brazo derecho por que le amaran de esa forma..., por amar de esa forma. Pero, a decir verdad, era incapaz de ser tan vulnerable y era lo bastante honesto como para saberlo, como para no hacer promesas que no podía cumplir.

			Una mujer le había besado en la mejilla cuando se separaron.

			«Tiraste la llave de tu corazón hace mucho tiempo, ¿verdad, Max?», le había dicho ella.

			Él había sonreído aquella noche porque ella era una mujer a la que respetaba, una mujer que seguía siendo una buena amiga, pero después se había preguntado si la había tirado o si la cerradura se había deformado de manera permanente, haciendo que fuera incapaz de abrirse.
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